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£1 So« il« G&rtagtBia 

EL ARTE DE ANDAR. 

Tal es el titulo de un curioso y 
largo artículo en que el «Globe* de 
Parí», hace estu*tiüs comptrutivos 
sobre la marchi buuana, y del cual 
tumainus lo que sigue: 

cHace tiempo que tos fisiólogos 
h«n tratado do consignar el prome
dio áé la úiaf cha de la especie hu
mana*, unos dicen que, al pJso re
gular, ^i a\ niénos de 3 mitlas (4 
kilómetroá 828 metros') p'ir hora; 
otroa que escode de 4 (6 Íi2 kiló
metros.) %ko hadé üha dlforeuctá ' 
de 3dp(>r'^00 entré ambas estkna» 
cioaes; f, si ke tiicteraa otfas nuevas 
probablemente no se llegarían tam
poco á pon :r de acuerdo. 

En Inglaterra, como en otras par
tes, ^Utiî e haber, como hay, persp-
nas q̂ t?, al JJÎÜ̂SO gin^nástico, recorren 
7 millas (i( jkilóiúetps 25) en una 
hora. Pero, al hdo de ^stos, gran 
núme>ro,de geptes, tanto hombres 
como mugeros, aun goz>ui<lo de per-
fectmma «ialud, no pueden hacer 
mas,de î , û illt̂ s por hura. Aduchos 
habitante:! de Londres, cuando ha
cen uaa/i:arperu, la hacen á un pa-
cincu millas (cho kilómetros próxi-
maineni<í',) i)ei-o andan mas de una 
huruseguidu Tudas esas marchas 
pruebünqu*', en m.tteriu de rapidez 
existe unu gr«o<iife|-e«ici^entre las 
personas. (]>iH»Qmps-que, p^rárminu 
medio, el francés and» fácilmente G 
kilómetros en una hora; pero es in
cuestionables, y la eeperiencia lo 
prueba que íi ese mismo francés ha 
de recorrer un ralriártietro, arregla
rá su paso á 5 kilómetros sola
mente. 

El pâ o y la marcha varían tam
bién según las profesiones: unjokey 
y un buzo no andan lo misKjno; y 
otro tanto sucede entre un mari
no y un labrador, un cochero no 
anda tanto como un sastre. La na
cionalidad egerce también gran in
fluencia: el n'aatéá uo anda como el 

inglés, qua difiere de un americano 
y este á su vez del español, el anda
dor por esceleocia. 

Se aprende el arte del baile, el de, 
la carrera; pero no se aprende el 
arte de andar, que no es apiendible 
sit>o innato. El francés, aun de las 
cUses inferiores, tiene una mane-
rajde andar que gusta generalmHn-
teiálos eslrangerus: es un pâ o vi-
V0| y alegre eu que se revelan la vi-
Vc îdad y el espíritu de la raza. Hay 
mas, el francés, y sobre todo la fran
cesa np so amenté fijan su atención 
eqla manera de andar, sino en la 
acjtitud que toman andando.» 

jEsto último puede decir con mas 
particularidad de las mugeres espa-
ñdlas, principalmente de las anda-
lupas v las maílrf leñas, î \:(9, eil aira 

(fié s'4 a'tídai'áunstithyen él prototipo 
de la ¿i'ácia y la elegancia. 

lEn cuanto á la tuerza y á la ve-
lo|:idad, los andarines españoles no 
reconocen rivales: la iflfanteria es
pañola tíene uniVeráatmente reco
nocido el primer lugar entre todos 
lo|3 egércitoá del móndelos solda-
idés españolea 4ue füeton á Rusia 
iCon el gran egército de t>̂ apuleon, 
admiraron á los de las diversas na- I 
cibuali'dádes que lo cocnponiau. Al 
Aciampar, después de aquellas peno-
8i|»imas marchas, mientras todos 
lo^ demás se tendían estenuados de 

. fajtiga junto ¿ las hogueras del vi
vac, los españoles armaban bailes al 
8()n de cualquier guitarrillo, antes 
d^ dedicarse al descanso. £]sto en 
c^anto á la generalidad. 

; Por lo que respecta á las indivi-
dliálidades, pocuB naciones la han 
pl'oducido rüas estraürdinarias: el 
celebre Genaro, natural de Madrid 
asombró en 1855 á los habitantes 
de Londres y de Puris, en cuyas 
capitáleá^ dló espectáculos corrien
do en competencia con los caba
llos de raza especialmente dedica
rlos á la catrera. Recordamos su fa
mosa apuesta de resislencia, veri-
fiicada en Lonhchamps á fines de 
Setiembrie^que empezó ¿ la una de 
la tarde ala visla de un gentío in-
menao, y á la* ocho de la noche to
davía ebcria Genaro entre la doble 
fila de espectadores y de bugías en
cendidas por eslo^ después de ha

ber vencido á ocho caballos. A las 
diez y medía de la noche, el incan
sable «courreurespagnol,» como le 
llamaban, después de haber toma
do un baño y cambiadu de traje, se 
sentaba á la mesa con varias indivi
duos del Jockey Club y el autor 
de estas lídeas en el restaurant de 
Peeters. Genaro, dutadu según los 
medios de una estructura pulmo
nar privilegiada, tenia unus pies 
eslraordinariamente pequeños. 

(G. de los C. de H.) 

LAS CATARATAS DEL NIÁGARA. 
EN INVIERNO. 

- - M i . 

Novamos á describir las cataratas 
del Niágara, de las que han hablado 
tanto Ids viajaros, que no hay yu na
die que no las conozca. Pero si se ha 
hablado mucho de estas cataratas 
contempladas durante los hermosos 
dias de estío, rara vez se han 
mencionado los estraños esplendo
res que leserva al viajero que las ob
serva en la épOca en que nos encon
tramos, es decir, durante los fríos 
mas intensos del invierno. En la épo
ca de los grandes hielos, sus verdes 
Bguas se destacan vigorosamente en
tre campos cnbiertos de nieve, y su 
h1rViente espuma se alza en medio 
de un verdadero caos de témpanos 
y de agujas de hielo. 

El Viipur que se eleva de las cata
ratas, al pasar al estiido sólido, cubre 
todos los objetos inmediatos de un 
verdadero manto de hielo de des
lumbradora blancura. Los árboles 
se encorvan graciosamente bajo su 
peso, tomando el aspecto de vege
tales de mármol. Cada rama se cu
bre de franjas heladas, y cada tallu de 
yerba queda cubierto por un capara
zón de hielo. 

En la parte inferior de la gran 
calda, las grutas que allí existen, y 
que durante el estio están llenas del 
polvo de agua que levanta la catara
ta se transforman durante el invier
no en incomparables maravillas. 

Eatalácticasde hielo suspendidas 

á las paredes de la bóveda natural, 
forman el cuadro mis extraño que 
puede imaginarse; son tan trasparen
tes como el cristal, tan brillantes 
como las piedras más limpidas, y se 
reflejan en el espejo de las heladas 
aguas. 

Los efectos de hielo ofrecen aV 
viajero muclias escepas grandii>8^ 
en las inmediaciones de las, cascadas 
presentando otros no menos curio-
üosen todos los campos inmediato? 
y hasta mucha distancia de la9 ca" 
taratas. Las aguas del rio que salea 
del lago Erié, arrastran enprm/»s,ma* 
sas de hielo que flotan como inmenf 
aas balsas; acut^ülandeentr,eia cas
cada y el puente de Ííew-Iris, focr 
mando alli nn gigantesco puente da 
hielo,espléndidamente decorado con 
cristalizaciones de las formas mas 
variadas. £1 af̂ )!» i^9\idlf\o/j^^ toma, 
el aspecto de'cortinajes ondulantes y 
trasparentes como •! crisfat, ó cae 
formando columnas delgadas, que 
dan nacimiento á edificios naturales 
de arquitectura tan caprichosa coinq, 
magestuosa. A fines de enero ^eü-
nense muchos viajeros en las ínhie-
diaciones de este gigantesco puente 
de hielo, y más de cíen personas lo 
cruzan á pié diariamente, sin can
sarse de contemplarle en todos sifs 
detalles. Anualniénte crece de \̂ n 
modo considerable el número., dé 
viajeros que recorren el Niágara du
rante el invierno. 

La gran catarata, observada por 
el lado canadiense, atrae también 
muchos visitadores; la blanquecina 
espuma que produce durante el es
tio aquella enorme masa deaguaott 
la parte inferior de su caida, queda 
reemplazada por témpanos amonto
nados en numero incalculable, for
mando un murallon natural de con
siderable altura. Puede decirse que 
el cuadro cambia constantemente, 
porque, según el estado de la at
mósfera, los témpanos se sueldan 
unos con otros, ó se separan; en tan
to los arrastran las aguas y ruedan 
con estrépito, en tanto aumentan de 
espesor y se cubren de estalactitas, 
délas que brotan millares de tirí-
llantes chipas cuando las ilumina IQS 
rayos del sol. 
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